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cualquiera que sea su inadaptación. Toda mejora
ciue se realiza en un aspecto determinado reper-
cute en el mejoramiento total de la personalídad
del niño, ya que todas sus funciones están co-

ordinadas y forman una unidad.

Los príncípíos enumerados alcanzan por ígual
a todos los inadaptados, pero algunos de ellos

resultan extraordínariamente ímportantes en los
difícíles o nifios-problema, pues la clave de su re-

educación está en el juego de actuaciones per-
sonales de los que conviven con ellos.

La necesídad de actuar adecuadamente y siem-
pre en el momento oportuno, exigída por la re-

cuperacíón del níl^o ínadaptado, proporciona a
los padres y personas que realízan esta labor oca-
siones dptimas de autoeducacíón y dominio de

sí mismos, con lo que el esfuerzo educativo se
ve compensado doblemente.

La educación manual

ANTONIO ALCOBA MUÑOZ

Profesor de la Escuela de Magisterio
de Santan.der

EL SEGUNDO ORGANO

$í tuvíéramos que símbolízar de una manera
íntuítiva el proceso de la educación, no encon-
traríamos imágenes más perfectas que el ojo y
la mano. El ojo, la cúspide de nuestros sistemas
receptivos, representante mísmo del conocímíen-
to, vehfculo de la apropíación mental de lo exte-
rior, de lo otro que yo. Existe toda una símbolo-
gía que recoge cuanto se relacíona con este ór-

gano, convírtíéndolo en cifra del saber. Así, por
ejemplo, la luz y sus fuentes estelares. O, en un
plano más humílde, el temblor de la lámpara a
cuyo conjuro emergen las formas como exísten-

cias arrancadas a la nada oscura de la noche.
Una larga símbología, con un momento espléndi-

do en los mítos platónícos, en toda la obra de

Platón, en que se define a los fílósofos como filo-

ceamones -^^a^IB62^A411'^• o yamígos de mírar, que se

extíende desde lo más sagrado a lo puramente
profano. Imagen que díó nombre a una época
entera de la historia y que ha ílustrado a través
de un sinfín de alegorías ópticas las experien-
cias y teorias místicas de todos los tíempos. Lo

luminoso se ha entendido síempre como un se-
ñalado sintoma de vívencias cognoscitívas excep-
cíonales. A eso se debe que algunas de las gran-

des figuras de la historía recíbíeran de sus se-
guidores el nombre que en sus lenguas sígníficaba
«ilumínado», Otras veces tenemos la declaracíón

expresa de esos mísmos personajes de haberse

sentído así, súbitamente iluminados, en los íns-
tantes decisivos.

Pero sí es el ojo la quintaesencía de lo recep-
tívo, de la concepcíón y el conocímíento, es la
mano la expresión misma de lo reactivo, de la
creación, de la manífestación personal.

Ojo y mano representan dos actitudes huma-
nas fundamentales que vienen defínidas por su
direccíón. Una, en la que el mundo exterior viene
a nosotros; la otra, aquella medíante la cual in-
tervenímos y modifícamos ese mundo circundan-
te. 8e corre el peligro de confundír estas dos ac-
títudes con otras dos -activa y pasiva-, hasta
el punto de hacer residir en ellas su centro de
gravedad respectívo. Es una confusión que, en el
plano pedagógico en que ahora nos hallamos si-
tuados, ha llevado a consecuencías graves. En
contra de lo que admíte una creencía muy ex-
tendida, la verdadera contemplación es eminen-
temente activa. El mismo error de identificación
podemos observar en los procedímíentos manua-
les. Equívocadamente se había creído que los
ejercícios práctícos, los díálogos, los proyectos y
realizacíones manuales son de suyo, sín más ni
más, activos. De ahí el formalísmo, la mecaniza-
ción, la inercía, la trivíalidad que han traído el
descrédíto de muchas de estas técnicas. El mavi-
míento no es la accíón, y muchos métodos que
se califícan de «actívos» no son otra cosa que
un rítual de ademanes y manípulaciones caren-
tes de todo sentido, y en su entraña más autén-
tica, algo pasívo. Es asombroso hasta qué punto
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se ha volatílizado en la práctica escolar de todos
los niveles el espírítu genial de Froebel. 5u re-
novacíón habría que hacerla devolviéndole de
nuevo ese espíritu enríquecido con los matices
que ha ido trayendo el desarrollo de aquellos des-
cubrímientos y las nuevas ideas. Lo que no se
puede hacer es, como se ha pretendido en algún
caso, con críterio extrapedagógico, reducir la edu-

cación manual a la mera confeccíón de objetos
monstruosamente concretos o a la fabricación
de materíal científíco. A las actividades manua-

les, aun desvírtuadas, les quedaba un resto de

efícacía mecáníca y espontánea que ni siquiera

poseen esos toscos y prímitívos sustítutos.

No sólo es esa doble y falsa identificación. Es
frecuente también la confusíón de lo manual con
lo símplemente corporal. Hay autores que sitúan
la educacíón manual dentro de la cultura del
cuerpo, como si la mano pudiera reducirse a su
mera conformacíón anatómica. El ojo y la mano
son dos instrumentos personales, humanos, en
el sentido unitario y bíográfico de esta palabra.
Dos instrumentos del «yo» determinados por las
característícas individuales de éste. La obra de
la mano puede ser tan íntelígente y emotíva como
la percepción o el conocimiento. Lo intelectuai
no es una caracteristica privativa de ningún ór-
gano, fuera del intelecto mismo. Ojo y mano son
condensadores, colectores y desagiíes por donde
círcula fundida toda la personalidad. Los órganos
de que díspone el «yo» en su ocupacíón eon el

contorno se hallan armóníca y funcionalmente
enlazados, y en esa ordenada jerarqufa la vista
y la mano representan las fronteras que deslín-
dan los ámbítos del espacio extrapersonal y el
fuero íntimo del individuo.

Ojo y mano tampoco pueden concebirse limita-
dos a las concreciones corporales que denomina-
mos asi. El ojo resume todos los demás receptores
y se dilata en ellos. El ciego «ve» con el tacto
así como existe una dímensión táctil en toda mi-
rada. ^Quién negará, por ejemplo, la palpación,
el acariciamiento de las cosas que se advierte en
la vísión de los píntores primitívos? Importa más
la nota genéríca y común de receptores que sus
diferencías. Estas diferencias existen dentro de un
mismo órgano, dentro del mismo ojo; en reali-
dad, un conjunto de órganos diferenciados para
la percepcíón del color, la forma, etc. Esta asun-
cíón de funcíones receptivas por el ojo justifica
el hecho, en modo alguno arbitrario o parcial, de
que la cultura occidental sea una cultura basada
en el sentído de la vista (1).

Del mísmo modo, la mano es la representación
y la condensacíón más noble de los elementos ca-
paces de transformar en realidad el menor pro-

(1) E1 alcance quc se otorgue a un órgano depende
de la mayor o menor concreción que se considere en las
funciones ctue ejecuta. Como es sabido, una dirección
de la psícología medieval consideraba el gusto como
utacto del paladar» Icomo «tacto de la lengua», corre-
giriamos hoy).
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yecto de modificación del mundo material. Pode-
mos ímagínarnos una persona sin manos, pero
resulta inconcebible un hombre sin Za Íuncibn de

la mano, incorporada en su defecto por el arti-
ficio complementario o acumulada, si no, por
cualquier otro apéndice o área corporal.

En la antropología de Comenio la mano repre-
senta el segundo de los tres órganos de la sabi-
duría -espíritu, mano, lenguaje (mens, manus,
lingua)-, asf como, a su vez, la sabíduría, junto
a la virtud y la píedad forma parte de la triplici-
dad de fínes educativos correspondientes al des-
arrollo de las t r e s facultades fundamentales
--intellectus, exsequtiva facultas y voluntas- en
que se refleja en el alma del hombre -imago
Dei-la Trinidad divína. Sí la función de la men-
te es sapere, la de la mano es agere, y Come-
nfo explica cómo el paso de la teoria a la pra-
xis, cuando se realíza a través de la mano, re-
quíere tres -una vez más este número- condí-
cíones: ídeas (ideae), míembros (membra.), y,
como fuente de su actividad, un animus laborum
appetentissimus. Sólo asf puede llegarse a una
verdadera kresís (xN^lv^s), es decír, a un pleno
ejercicio y aplícacíón (2).

Dejemos por ahora el lenguaje. La mano es,
pues, así el órgano efectívo medíante el cual mo-
dificamos el contorno. La determínacíón que so-
bre nuestra circunŝtancia determína es de varías
clases. Comprimíendo sus funciones dentro de las
dírecciones fundamentales en que se mueve, dire-
mos que la mano altera (funcíón de transforma-
ción), enríquece (funcíones de reproduccíón -re-
rum imitatrix est manus, decía Comenio (3)- y
de creacián) o destruye. Estas son las funcíones
que pudiéramos llamar efectívas. A su lado he-
mos de señalar también la funcián de expresión,
índísolublemente unída a las otras, y consistente
no sólo en el ademán que subraya o completa la
palabra, en el gesto indicativo, principio de todo
lenguaje, sino, sobre todo, en el estilo que la
mano ímpríme a su obra y que delata inevitable-
mente la personalídad de su autor. La funcíón
tambíén de incorporación o apropiación. No se
trata, sin embargo, de un conjunto de díreccíones
del mismo rango. Su rango y su sentido, por im-
portantes que sean todas, son muy diversos. Ya
hemos empezado por no referírnos a la mano
como órgano locomotor, ni a su papel en la me-
cánica del equilibrio, ni síquiera como sede del
sentído mismo de la realidad que nos lleva a
usaria como críterio supremo de la existencía
corpórea de algo. Nos interesan, sobre todo, las
funcíones efectívas, que no se reducen sólo a la
construcción, sentido con que se han cargado en
demasía los térmínos «manualidades» y «manua-

l'l) Véase KLevs ScaeLLEe: Die Pddagogik des Johann
An^.os Comenius und die AnJdnpe des 7^iidapopisahen Re¢-
Lismus irr+. 1? Jahrhundert. Heídelberg, 1962. Especíalmen-
te págs. 77-108.

(3) Co^rExio : Triertium Catholicum. Lugduni, 1881.
Página 'L en la edición facsimil de Jirí V. Klfma. Praga,
1920.
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lizacíones», aunque se hallen concentradas en
este proceso algunas de las mayores virtualida-
des educativas de lo manual.

La necesidad metodológica de estudíar por se-
Aarado los órganos de nuestra vítalidad no debe

hacernos perder de vista su mutua implicación y
su pertenencia conjunta y unitaria al núcleo de
lo personai. No es necesarío sel^alar la ímposibi-

lidad de un conocimiento de verdades de hecho,
de los hechos mísmos, sín determinadas manípu-
laeiones previas. La mano que practica la disec-
cidn de un organismo, por ejemplo, es un verda-

dero órgano de conocímiento. Esta dependencia
mutua es lo prímarío y lo espontáneo en el hom-
bre. En la realídad empírica de hoy se da, sin em-

bargo, una dísocíación que rompe su equilibrado
ejercícío. Empezando por la educacíón mísma, con
su exagerada preponderancia cognoscitiva. En ri-

gor, una educacíón integral del ser humano sólo
puede lograrse con un cultivo armónico y propor-
cíonado de todos los instrumentos vitales. Acaso

no exísta ejemplo mejor de una educacíón com-
pleta que el hombre renacentista. Y, dentro de
aquellos hombres, pocos de la perfección de Leo-
nardo. Pues bíen, Jaspers nos ha hecho ver en
su breve y sustancíoso estudío sohre el gran tos-
cano cómo su concepcíón filosófíca descansaba
precísamente en una forma de conocímiento en-
tendida y estructurada sobre el ojo y la mano (4).

Hay un aspecto especialmente grave, aunque
sólo lo fuera por lo extenso, de esta dísocíación.
En la convivencia social de los hombres, una de
las primeras manifestacíones de la divísíón del
trabajo ha sído la separacíón de lo manual del
resto de la persona (5). Fué en príncípio una res-
puesta al problema de la compatibilidad de lo
ocioso y de lo forzoso, solucíón que caracterízó
profundamente al mundo clásico. Impulsa tam-
bién a ello la díversídad de aptitudes indíviduales

en torno a los polos de lo muscular y lo mental.

En todo caso, la mano, al desgajarse del organis-

mo unítario de que formaba parte, ha perdido

sus cualidades verdaderamente humanas, para

quedar reducída al simple dispositívo mecánico.

De esta causa procede su depreciación social y

humana. De esa manera han surgido los hombres

que son, en mayor o menor escala, meros brazos

(«bracerosn). No es extraño que tras esta mutila-

ción la actívídad de la mano quedase unída en

la concíencía sólo con el esfuerzo penoso, con el

trabajo. Por eso es ya habitual esa asocíación en

el lenguaje, en que se usa tanto la expresión «tra-

(4) Véase K. JnsrEas : Leonard als Philosoph, tra-
duccíón española 8ur. Buenos Aíres, 1956.

(5) Hablamos, claro está, de una obra que objetiva-
mente pudiera ser hecha, e incluso suficientemente re-
petida, en grincipio gor un solo hombre, no de aquello
que por su compleíídad o sus proporciones exige una
cooperación común. P'ero, aun en este caso, la actívidad
parcial puede llevarse a cabo con una visión del sentido
total y con dístintos tipos de partícipación en la labor
de los otros.

^bajos manuales», como si no hubiera otra forma
de ocupación manual que el trabajo (6).

La mano en sí misma, separada del conjunto
de energías humanas de que forma parte, no es
nada y queda reducída a un elemental, relatíva-
mente elemental, aparato mecánico. De ahí lo

inexpresivo de las manos quietas y seccíonadas.
Con perseverante ínsistencía los artístas plásti-

cos han dibujado o modelado las manos. En al-
gunos museos vemos improntas o vacíados de las
manos de los grandes hombres. Pero sólo son con-
vincentes cuando con la fantasía las imaginamos
unidas al cuerpo y a los ademanes de las perso-
nas de que formaban parte. Todo lo contrarío de
lo que ocurre en un primer plano de manos en
movímiento, tal como nos las presenta el cine o
la televisión, las manos del orador, del actor, ex-
presivas de por sí, aun reducidas a la símple tra-
yectoría del admán, al arabesco de su vuelo.

Pero esa mano que en sí misma no es nada,
necesita adquirír determinadas condícíones para
su efectivídad como instrumento. 8ólo el hombre
posee la caracterfstica de ser, como decía Ortega,
«un centauro ontolbgíco», y es la educación uno
de los poderes encargados de convertir en natura-
leza, en segunda naturaleza, lo que ha surgido 0
se ha determinado en el plano de lo extranatural,
de lo vítal, como bíografía.

La educación manual tiene un doble sentido
de desigual extensíón y rango. Asf como la edu-
cacióri del ojo -la educación sensoríal- es en
realídad una educación de la atencíón, la edu-
cación de la mano es, ante todo, una educación
de las capacidades y procesos que desembocan
en ella. Pero además, y a diferencia en este caso
de la educación sensorial, el ejercícío y desenvol-
vimiento mismo del instrumento físiológíco ne-
cesita un tratamiento educativo.

Todas estas distínciones separan las simples
actividades manuales de las actividades manua-
les educativas y son precisiones que hay que
tener en cuenta forzosamente al realizar una
fundamentada ordenacíón pedagógíca de 1 a s
mismas.

LA RFALIDAD MANUAL

Lo formativo de las activídades manuales di-

mana en una amplia medida de condicíones ob-

jetivas. Por ello hemos de examínar, aunque sea
de pasada, la e.structura y naturaleza de aquello
que siendo objetivo, es decir, dístinto del «yo»
y de los otros «yo», se halla dírectamente ligado
a la actívídad de la mano. Es lo que podemos

(6) Entendemos por trabajo la activídad ímpueata
que exige esfuerzo penoso -a ello alude su etímologla :
tormento del tripalium--, no la actividad que desembo-
ca en una obra, puesto que existe el iuego de construc-
^íón y todas las otras formas lúdScas, líbres, gozosas en
au conjunto, de creación personal,
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llamar la realidad ?nanual. Esta dimensión ma-
nual de la realidad se nos impone inmediata-

mente. En la filosofía de Heidegger aparece, por
ejemplo, en la forma de la «manipulabilidadn o
«amanualídad^ (Zuhandenheit) como modo de
ser de los objetos que integran el mundo.

Desde nuestro ángulo la realidad manual se nos
ofrece en dos planos: el conjunto de las incita-
ciones objetivas, problemas, obstáculos, que obli-
gan a una respuesta manuai, ya sea puramente
reactiva, casi refleja, o intelectívamente preme-
ditada, como en el caso de la técnica. Es, pues,
la realídad como horizonte de exígencías manua-

les. Pero además, por encima de ese forzoso mun-
do de instancias, se da el mundo voluntario, ex-
pansivo, de la creación obediente a necesidades
subjetivas. Es lo que acontece, por ejemplo, con

el mundo de las realidades artistícas. También
aquí ha de entenderse esta distincíón con el es-
quematísmo propio de toda metodología, pues,en
la experiencia personal ambos planos se hallan
plenamente interpenetrados. Los objetos de la
realídad exteríor no serían problema, posibilidad
o ínstrumento, no serían ni síquiera objetos, si
no fuera por las necesídades y proyectos del
indivíduo y síempre dentro de la existencia per-

sonal.

En ambos casos tenemos que volver a distin-

guir entre lo necesariamente manuat, lo que no

tiene acceso a la existencia o al conocímíento
más que a través de la mano y lo que es de suyo

de naturaleza íntangíble, pero que halla su com-
plemento y expresíón más acabados y perma-
nentes en lo que la mano crea. En el primer
caso la mano es un instrumento de realización,
un instrumento «tétíco» que instala algo en la

existencia. Hegel defínía el arte como «el es-
pírítu penetrando la materia y transformándola
a su imagen». Pues bien, el vehículo de esa trans-
formación y ese cambio es la mano. Si en el
primer caso es un instrumento de confección,
en el segundo sentido actúa como un órgano
de perfeccíón. En ambos casos el supuesto de
una destreza manual excelente resulta impres-

cindible.

Existen dos notas de la realídad manual que
determinan directamente un compacto haz de
virtualídades educativas y las característícas pro-

pias de las actividades de que es efecto o a que
da lugar.

Ante todo su plenitud, frente al esquematismo

y parcíalidad, por ejemplo, de la abstracción

mental, que puede señalar siempre un área de
intervencíón y prescindir de aspectos consustan-
cíales. Toda obra de las manos ha de cumplir
un número de exigencías, ha de pasar por de-
terminadas fases, sín que sea posible eludir nin-
gún paso esencial. El íngenío del hombre puede
simplificar al máxímo el proceso suprimiendo lo

accidental, simultaneando lo común, ordenando
de una manera racional la marcha de la obra,
pero aun así se trata de una realidad densa, tu-

pida, cuya riqueza y varíedad se mantíene sín
posibilidad de exclusión. A esta polivalencia debe
la actívidad manual algunos de sus máximos va-
lores educativos, pues obliga a contar con as-
pectos silencíados en la teoría o inadvertídos en
un estudio puramente especulativo. A1 mísmo
tiempo es ocasión de que se movílíce un gran
número de facultades, lo que impíde la mono-
tonfa y es origen del goce funcional que propor-
ciona y convierte su práctíca en la actívidad fa-
vorita que ocupa el ocio de muchas personas.
La riqueza de la obra manual no es sólo cualíta-
tiva, sino que se manifíesta tambíén en un as-
pecto puramente numérico como reiteración, pero
de tal manera que impone un ritmo de realíza-
ción extremadamente cadencíoso. Lo suficiente-
mente espaciado en lo nuevo para que no abru-
me con la rápida sucesíón de aprendizajes y

soluciones inédítas y lo comedidamente reitera-
tivo para permitír el placer de ejercitar lo que
se domina y perfeccionar ínsensiblemente nues-
tra destreza.

La otra nota es la perentoriedad, la demanda
inaplazable de determínados actos que no pue-
den ser íntercambiados, a los cuales se halla
condicíonada la terminación de la obra. Peren-
toriedad que excluye la omisíón o la pretericíón
de las tareas menos gratas. Se da así ocasión
a que actúen sus energías transformadoras de
la personalidad, como condicíón del logro de los
objetivos en sí mísmos satisfactoríos.

DIMENSIONES AXIOLOGICAS
DE LO MANUAL

Es interesante estudiar los accesos de lo ma-
nual a lo educativo. E1 porqué han entrado las
actividades de ese órgano en el ámbito de la edu-

cación es algo que no puede contestarse con una
respuesta univoca. Cada épooa, cada cultura,
cada concepción de la vida lo ha estimado y
usado de modo diferente. Estas distintas estíma-

cíones han ido componiendo el perfil axiológíco
que presenta actualmente y que se nos ofrece
como una amplia gama de fines a perseguir.

Como ocurre en general con toda teleología
educatíva, esa variedad de estímaciones y fines
se proyecta sobre dos planos: el del individuo y
el de la sociedad. Dos planos que no son siempre
armónicos y cuyas contrapuestas y símultáneas
exigencias constítuyen una de las clásicas anti-
nomías pedagógícas. Las solucíones pedagógicas

ideales han de ser de tal manera que satísfagan
ambos sectores en la mísma medida. Pero no ol-
videmos que la educación es una tarea individual
-interindívidual-, dirigida siempre a una per-
sona. Para una sensibilidad verdaderamente pe-
dagógica tíene dífícil justíficacíón el abuso de
conceptos tales como los de selección y elimi-
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nacíón, que tanto se prodigan en el orbe edu-
catívo. La seleccíón, necesaría económícamente,

utilitaríamente decísíva, no puede desentenderse
de ese sector que excluye por más débil, por ha-
llarse entorpecído, quízás transítoriamente, por
obstáculos removibles y no siempre imputables

a él. Es ese sector, sin duda, el más necesitado
de tratamíento educatívo. En una vísíón indí-
vidual, por el contrario, el mejoramíento perso-

nal se traduce a la larga en efectivo progreso
para la cómunidad.

En una perspectiva de conjunto puede pen-
sarse síempre en un reparto de actividades en-
comendadas a los díferentes miembros del gru-

po. Mas cuando lo que se tíene ante la vista
es el índíviduo aíslado, cualquíer omisión educa-
tíva, sin el contrapeso de su cultivo en otro, se

pone llamativamente de maniflesto por sí mis-
ma. Por eso se comprende muy bien por qué los
pedagogos acusadamente indívidualístas (Locke,

Rousseau, por ejemplo) hayan sido de los prí-
meros que han estudiado este tema con un cíerto

grado de atencíón.

Dentro de su Aroyeccíón indívídual la destreza
de las manos ha sido estimada, ante todo, conzo
fndependencia. Oígamos, por ejemplo, a Rous-
seau:

«Entre todas las ocupaciones que pueden pro-
porcionar al hombre su subsistencía, la que más
le acerca al estado de naturaleza es el trabajo
manual, y entre las condícíones todas, la del
artesano es la más índependíente del hombre y
de la fortuna. Un artesano sólo depende de su

trabajo; es líbre...» (7).

Aflrmaciones que ilustra mostrando de cuán-

tas condícíones y azares dependen las demás

ocupaciones humanas. La ríqueza está sujeta a

mil vicisítudes, pero aún es peor una profesíón
que no nos haga líbres -«Vous voílú. pauvre sans

étre líbre; c'est le pire état oŭ 1'homme puísse

tomber» (8)-. El trabajo manual es una de las

energias que permíten al hombre vivir por sí

mismo -«Il luí faut un métíer qui pí^t servír á

Robínson dans son ile» (9)-. 8e trata, pues, de

una independencia originaria para que, desde el

princípio, no pueda conocerse esclavitud.

A la ínversa, otras veces la activídad manual

ha entrado en el conjunto de las tareas educa-
tívas precisamente como liberación de una sí-

tuación iniciai de dependencia ligada a la po-

breza, a la ígnorancia, a la opresión. Este fué

el móvil que índujo la vocación pedagógica de

(7) «De toutes les occupatíoris qui peuvent fournir
la subsistance i^ 1'homme, celle qui le rapproche le plus
de i'état de nature est le travail des mains : de toutes
les conditions, la plus indépendante de la fortune et
des hommes est celle de 1'artísan. L'artísan ne dépend
que de son travaíl ; il est libre...», Emile, III, pág. 226
de la ed. Garnier. París, 1957.

(8) Ibidena p. 228.

(9) Loc. cit., p. 230.

Pestalozzí. No le comprenderíamos sí no partí-
mos de ese hecho fundamental de una natura-
leza sensible en grado superlatívo frente a las
desgracias de los otros. Es el deseo de redención
el que le lleva a recurrir apasionadamente a los
poderes qúe pudíeran sacar al pueblo de su és-

tado. 8urge así su triple dedicación : la polltica
(roussoniana), la economía (físíócrata) y la edu-
cacíón, donde se revelaría su condición geníal de
verdadero creador. El fué el primero que habló

de una «educación de la mano». La energía de
la mano (Kraft der Hand) en una unidad trían-
gular con las energías de la cabeza (Kraft des

Kopfes) y del corazón (Kraft des Herzens). Sóla
así puede hablarse de una verdadera energia del

alma (Kraft der Seele).

Así como en la aspíracíón a la independencia

se trataba de una exigencia moral como supues-
to de la felicídad, de indudable fíliacíón estoica,
el trabajo manual como liberacíón representa

en realidad una liberación económíca. Esto nos
llevaría de la mano a una tercera concepción:
lo manual como tactor económico, en que ínter-
víene ya el punto de vísta social que luego exa-
minaremos.

Antes conviene estudíar otras direccíones in-

dívíduales, como la del placer funcional. El ejer-
cicío de los órganos motores y síquícos que pone
en movímíento la práctíca de una actívidad ma-

nual es Puente de un placer, placer que lleva a
tantas personas a ocupar de esta manera su
tíempo libre y que ha sido utílízado frecuente-
mente como motívación de otras activídades for-

mativas. Froebel decía que «la exteriorización de
la energía es un placer de la existencía» -aKraf-
t^,usserung ist ;^aseinslust»-. En este mísmo

sentido de lo manual como placer, al lado de lo
manuai como prevención higiéntca, se pronun-
cia, como es sabído, Locke (SO).

Por otra parte, cuando la trayectoria del punto
de vista educativo hízo alto en la vida mísma

del níño, considerándola en su pura actualidad,
con independencía de su proyeccíón futura, se
vió que la ocupacíón manual formaba parte na-
tural de ella. En consecuencia, el fomento de

esa vitalidad ínfantil espontánea llevó consigo
el desarrollo y ordenación de esa faceta convir-

tíéndola en parte fundamental del quehacer es-

colar; lo manual como vector infantil.

Una vez ya dentro del orbe pedagógico se pu-

sieron de manifiesto con toda pujan2a sus vir-

tudes educativas; unas, presentídas y anuncía-
das ya por muchos teóricos de la educacíón;

otras, insospechadas y de efectos sorprendentes.

Fué entonces cuando se índependízó como tactor
puramente educatívo, como medío sistemático de

formacíón general. Ferriére ha hecho un examen
de esos efectos pedagógicos en su obra aL'école

(10) LocxE ; Some thougths on education, 1963,
196-211.
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active» (11). Por todo eso es también lo manual
uno de los pílares definidores de la «Escuela
Nueva» (escuela, es necesario advertirlo, de to-
dos los níveles que abarca la formación humana
y no sólo cosa de las primeras edades de la vi-
da) (12).

La densidad que hemos señalado como carac-
terístíca de la realídad manual tíene su correlato
psicológíco en un empleo general, en una total
inversión de todas nuestras capacidades. La obra
de las manos se nos presenta bajo este aspecto
comv absorción, como distraccibn o evasión y
en consecuencía, como preventívo moral. Este
sentído predomínaba, por ejemplo, en las «petítes
écoles^ de Port-Royal.

Pero la entrada más brillante de lo manual
en la educacíón se llevó a cabo, sin embargo,
como una consecuencia íntrfnseca de la mísma
teoría. Ha sido ésta una de las más posítívas
contribuciones del romanticismo alemán <13).
Una vez más las especulaciones teóricas han sido
la fuente de la práctíca más efectiva. Todavía
hoy nos movemos -tan fundamental ha sido
esta adquisicíón- dentro de los cauces que se
establecíeron entonces. Fichte concebía lo abso-

(il) ñe aquí, en extracto, los efectos educativos del atrabajo manualm, seQÚn Fsxali~aa-L'Ecole active, l9aa-
y que esquematizo en forma sinóptíca :
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luto como Tathandlung, como pura accíón tran-
sitiva, determinante ella mísma de su sujeto y
su objeto. Otro romántico, Schelling, había ac-
tualizado la vieja demanda griega en la forma
«Werde der du bist» («Llega a ser el que eres^).
La educación es el intento de consecucíón de la
autenticídad. La plenítud de nuestro ser ínte-
ligible frente a la defíciencia de nuestro ser em-
píríco. Pues bien, sí consistímos en acción o,
mejor aún, en hazaña, el camíno de nuestra

realizacíón personal consistirá en el despliegue
de nuestra actividad en general y de nuestra
actívidad objetíva en partícular. Toda la vida y
la obra de Froebel gíran en torno a este pensa-

míento. De aquí sus «ínstrumentos de juegow, de
aquí su encuentro con esa edad prímera en que
el hacer no se halla cohibido aún por el pensar.

De otro lado tenemos los requerimientos so-
ciales, que han traído lo manual al plano de
las preocupaciones públicas, Lo manual halla

su térmíno en una obra, en una realidad obje-
tiva susceptible de demanda social, de inter-
cambio y competencia comercial, en algo que

tíene un precio. Esta consíderacíón económica,
al lado de positivos valores, se encuentra las-

Progreso corporal.

Ventajas que Ileva
corisíg0 la prÁctí-
ca de los trabaJos
manuales.

P r o g r eso psicoló-
gico.

Progreso moral y
social.

Progreso en los co-
nocimientos.

Progreso en las fa-
cultades intelec-
tuales.

Progreso de las fa-
Cultades psicológi-
cas en general.

A1 dar ocasíón a sus mo-
vímientos.

Por 1a oposicfón -energís
Fortaleza muscular indivídual interior- re-

adquírida. sistencia exteríor.
Por la adaptacíón recipro-

ca entre su fuerza y las
del medio.

De orden físico (pro-
piedades de la
materia utílizada).

De orden industrial.

( Sobre los fines (atención
tS) a la utilidad).

3obre los medios.

Desarrollan la observaclón.
Desarrollan la asociación mental.
Desarrollan la ímagínación,
Desarrollan la reflextón.

Favorecen la coordinación de las facultades.
Adaptación.
Sentido estético.

Desarrollap la sincerídad ( no hay mentira posible).

En especial obJeto ^ Entre dos sujetos,
de emulacíón. Entre dos estados de un

mismo suJeto.

( Desarrolla la confianza en sí mismo.
Desarrolla el carácter moral (concentración, firme-

za, seguridad, precisíón, resístencia, perseveran-
cia, conciencia de lo posible, de los limites, adap-
tación a lo real, a los hechos).

Permíte la colaboración (solidaridad).

I 1?) Los puntos 6.^ y 7.°, establecidos en el Congreso de Calais (1921), dícen líteralmente :
6: La educación nacional debe tener, por lo menos, una hora y medía de trabaJos manuales al día.
7.° La carpintería ocupa el primer lugar entre estos trabaJos. Son recomendables tambíén la Jardinería y la

crianza de ganado.
(13) Véase O. Fa. Bor.r.xow : Die Pddapoqik der deutschen Ronxantik. Stuttgart, 1962.
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trada con una serie de impurezas extrapedagó-
gicas que amenazan, con sus objetivos de rendi-
míento personal y productividad de la obra, con
sus exigencias de divísión, de desconexión de ap-
títudes, el sentído formativo de las actividades
manuales. Este sentído se conservaba todavía en
el pequeño taller artesano familíar, como Goethe
observaba (14), antes que se inícíase ese pro-
ceso de dísgregación personal que tíene hoy di-
mensiones alarmantes.

Junto a lo manual como Íuente de riqueza, te-

nemos su estimacíón como supuesto profesional.

Si es verdad que cqnstituye un argumento más
en pro de su fomento y ordenación, no lo es me-
nos que ímpulsa en el sentído de una peligrosa
y deformante especialización.

PRINCIPIOS

Una ordenación pedagógica de las actividades
manuales se halla sujeta a la observancia, entre
otros, de los principios representados por las si-
guíentes ideas:

1.° La idea de generalidad.-Como los demás
príncipios, lleva éste consigo una serie de exigen-
cias y de exclusiones. Exclusión sobre todo de lo
particular en cuanto tal, no de lo particular
como indívídualidad representativa de lo común,
no de lo partícular en cuanto encierra una es-
tructura omnípresente por encima de sus carac-
terísticas propías. Una de las críticas que pueden
hacerse a muchos programas de «trabajos ma-
nuales» es precisamente la de enseñar a cons-
truir cosas destínadas a una finalidad muy li-
mítada con una seríe de aprendizajes exclusivos
de su restríngído dominío.

La generalidad quiere decir, en primer lugar,
generalidad objetiva, es decir, elaboración y tra-
to de objetos que sean prototipos universales,
que, en una u otra forma, hayamos de encon-
trar siempre. Froebel vió en la esfera, lo creía
ver ya en su mismo nombre -Ba11^Bild Alles-
imagen de todo-, tal forma arquetípica que lue-
go extendió al cubo (antítesís de la esfera) y
al cilindro (síntesis de ambos). Hoy estamos ya
acostumbrados al proceso de geometrización que
pudíéramos denomínar de cuadratura del mun-
do. Los muebles y objetos que nos rodean son,
con mayor o menor pureza, formas geométricas.
El cubísmo píctórico nos enseñó a realizar el
despiece trigonométríco y cuadrangular de la

(14) aFIiiuslícher Zustand, auf Frómmigkeit gegriin-
det, durch Fleíss und Ordnung belebt und erhaiten,
nicht zu eng, nicht zu weit, ím gliicklichsten Verháltniss
der Pflichten zu den Fiihigkeiten und Krkften, wo sich
besonders auch díe Frau in diesem hduslichen Reiche
wohl fiihlt, sích Milssigung im Willktirlichen und Emsig-
keit ím Notwendígen zeígt.» (aEstado doméstico funda-
do en la píedad, vivifícado y mantenido con aplicación
y orden, ni demasiado estrecho ni demasiado amplio,
en la más feliz proporcíón de los deberes con las capa-
cidades y las fuerzas, donde especíalmente ln mujer se
siente asímismo bien en este domínio doméstico, donde
se manifiesta moderación en lo voluntario y solicitud
en ]o necesario.n)

realidad, la domesticación poliédrica del indís-
ciplínado mundo objetívo. Porque en todas las
cosas materíales, además de un alma numérica,
como descubrieron con relígiosa reverencia las
pítagórícos, hay un alma de formas espaciales
perfectas hacia las que tíenden con una iuerza
incoercible. Lo que aprendamos a hacer con
esas formas podremos aplícarlo luego a todo
cuanto pueda reducírse a ellas y que, como he-

mos visto, es todo lo corpóreo. Tocamos con esto
otra faceta de la generalidad consistente en la
posibílídad ílimítada de aplicación.

Generalídad también en lo que se refiere al
sujeto, en los conocimientos básícos que requie-
re, en las capacídades que movilfza, en los me-
dios que han de utilizarse. La enseñanza de las
técnicas manuales de tipo general tiene aqui

su lugar oportuno -dibujo, medída, cá,lculo, ma-
teríales, disección, aglutínantes, ensamblajes, et-
cétera-. Lo mismo podemos decír del desarrollo
y aplícación de cualidades tales como la aten-
ción, interés, inicfativa, resolución, constancia,
pacíencia, providencía -previsión y provisíón-,
sistematismo, imaginación, criterio personal, etc.

Un reproche que se hace frecuentemente a los
métodos que utilizan un material de tipo abstrac-
to es la carencia de ínterés, que, según se dice,

su lejanfa de lo real lleva consigo. Es una crítica
injusta. Independíentemente del hecho de que, a
pesar de su forma, incongruente con las cosas
habituales, su presencia ante el espectador es tan
concreta como la de cualquíer otro objeto real, su
pureza y simpiicidad, lejos de ser un inconveníen-
te, son más bíen un estímulo para la fantasfa y
la sensibílidad. Aun en las épocas más tempranas
de la vida, en que predomina un interés por lo
concreto, la práctica demuestra, como en el caso
del juguete, la preferencia por lo menos realísta,
por lo menos definido, por lo que más posibilida-
des ofrece.

Esta generalidad no descarta en modo alguno
la posibilidad de tratar con cosas muy individua-
lizadas, cuando ofrezcan un atractivo o un interés
especíal, siempre que tanto en sus exigencias

como en su misma estructura fundamental tras-
ciendan la pura indívidualidad. Tampoco han de
darse simultáneamente los dos típos de generali-
dad. Sobre una tarea de suyo especializada pue-
den ejercerse energias y practicarse procedimien-

tos de la mayor universalidad. Lo verdaderamen-
te educatívo es entonces la forma de la actívídad
más que su contenido. Como decfa Goethe: I^a

dem einen, was er reclat tut, sieht er das Gleichnis
von allem, was recht getan 2vird (uEn cada cosa
que hace bien ve la imagen de lo que se hace

bien»).

2.° La idea de integración o totalidad.-Se re-
fiere a la entera particípacíón de las energfas
psíquicas del índividuo en su labor manual. La
diferencíacíón y reparto de las tareas en muscu-
lares, por una parte, y mentales, por otra, es
antipedagógica. Si la actividad manual ha de ser
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educativa, el individuo ha de conservar en ella
toda su integridad funcíonal. Lo manual es, ya
lo vimos, un producto mental. La manufactura
debe ser al mismo tiempo una mentefactura. La
ventaja que la dímensión mecánica de estas ac-
tividades aportan a lo puramente mEntal es la
de imponerle el ritmo pausado que necesita su
maduracíón, que elímina toda sensación de agobio
y permite una fírme consolídacíón con la exígen-
cía de su reiterado ejercicío. Es así como hemos
de entender aquella sentencia de Rousseau: C'est
un métier, un vrai métier, un art purement mé-
canique, oú les mains travaillent plus que la
téte...» (15). En efecto, las manos trabajan más
que la cabeza, pero sólo cuantitatívamente. La
íntervención de los brazos y de la cabeza han de
medirse con unidades distintas. Lo que a la obra
le confíere un sentído, su belleza, su perfección, es,
ante todo, el dictado del espíritu. ^Qué signiflca-
ría, por ejemplo, en el domínio de un instrumento
musícal una pura agítacíón sí no va unída a la
sensibilídad del oído, que es, en deflnitíva, quíen
gufa los ímpuisos y corrige las posícíones? La ac-
tívidad manual es fundamentalmente expresión
de un mundo espiritual.

3° La idea de Zegalidad pedagógica.-El ejerci-
cío de la mano, como el de toda capacidad huma-
na, sí quíere ser pedagógícamente efectivo, ha de
someterse al espírítu de los príncípíos generales
de la educacíón, y en particular a los cínco prin-
cipíos capitales de la metodología: intuícíón, pro-
xímídad a la vida, adaptación al educando, to-
talidad (en el sentido de la Ciestalt) y esponta-
neidad (libertad y actívídad-juego, trabajo,
creación-) (16).

(16) Op. cit., pb,g. 227.
(16) Véase M. J. Hiia.^sanxm : Psycholopie des Lernens

und Lehrere.s. Bera-Stuttgart, 19b8, págs. 119-166. Puede
consultarse mi traducción de esta obra : Paicolopta de2
aprendixaje L de Za enseftanza. Madríd, Aguilar, 1964, D^-
ginas 130.174.
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4.° La idea- de experiencia originaria, que ex-
cluye de lo manual, en su dimensíón pedagógica,
todo lo que sea simple cumplimiento de un pro-
grama recíbído, un trámite para la consecución
de algo. Lo manual ha de ser actividad personal,
viva en su problematísmo, ^en su íncitacíón, ^en
su ríesgo, en su posibilídad. Ocasión auténtica
para la ocurrencía, para la origínalídad, para el
ejercícío de las aptitudes individuales. Sólo así
puede ser interesante.

5.° La idea de estimación estético-intelectual.
81 en el producto de las manos se hallan impli-
cados numerosos procesos, todos ellos buscan di-
recta o indirectamente la perfeccíón objetiva de
la obra. Pero esa plenitud es de indole racional
y estética. Los valores correspondientes a estas
dos categorías -funcíonalismo, exactítud, orden,
originalidad, imaginación, belleza, etc.- son su
mejor prueba. Son ademfis el móvil que oríenta y
sostiene también todas aquellas funciones no re-

flejadas en ellos de una manera directa.

6.° La idea de simplicidad o limpieza estructu-
rdl.-Es éste un príncipio determínante de la sus-
tancialídad de la labor. Nos díce cúál de las mu-
chas activídades posibles hemos de elegir y por
qué. En efecto, la tarea mejor será aquella que
encierre menos elementos extraños a las finali-

lídades y condícipne^ educativas que hemos exa-
minado. Con este criterío se decide Rousseau en
pro de la ebanístería como el trabajo más reco-
mendable para su imaginario discipulo. Criterio
que siguen también las ^escuelas nuevas» en la

determínación de sus actívidades manuales. Re-
sulta absurdo llenar un programa con ejercicio de
técnicas costosas, difíciles y ajenas a la fínalidad
pedagógíca cuando existen tareas en que todo eso
se halla reducido al mínimo y el alumno puede
dedicar toda su energía a lo que verdaderamente
le forma,


